SANTA MADRE, MADRE DE DIOS.

JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ. UNO DE ENERO DE 2020. 


Hoy comenzamos un año nuevo cargado de proyectos y esperanzas nuevas. Todos nos deseamos mutuamente felicidad: ¡Feliz año! Miramos el año que ha culminado y damos gracias por todo aquello que nos ha ayudado a crecer, a vivir con más humanidad, y a sembrar semillas de amor y solidaridad en nuestro entorno. Al recordar, contemplamos con dolor acontecimientos que nos han hecho sufrir y nos marcaron con la tristeza. Los asumimos como esa cara amarga de la vida, que es también inherente al ser humano. También pedimos perdón por esas actitudes que no han ayudado a otros en su proyecto de felicidad. Hemos vivido en determinados momentos pensando sólo en nuestra realización personal, y la indiferencia es el traje que nos hemos puesto durante muchos días del año. 

Miramos el 2020 con el deseo de esté cargado de alegría profunda, de amor generoso y de confianza inalterable. Queremos, en este día de Santa María, Madre de Dios, que ella nos enseñe a lo largo de este año a emprender ese camino que nos lleve a vincularnos con los otros, soltar amarras, para poder acercarnos a los otros con gratuidad, amor y paz. Nuestro deseo es responder al sueño de Dios sobre nuestra vida. Como María queremos abrir nuestro corazón a la Palabra viva de Dios, para que ella nos ilumine en nuestro camino.  No pedimos cosas extraordinarias, queremos vivir la vida cotidiana desde los valores evangélicos del Reino de Dios. 

Y en este día estamos celebrando la Jornada mundial de la Paz. Quizá, lo primero que hemos de hacer es analizar si en mi corazón hay paz, o bien, la violencia, la agresividad, el rencor, y el dominar a los otros, es una constante en mi vida. Hay tensiones, que provocamos, que generan mucho dolor y angustia vital. No llegamos a ser conscientes de cuanto dolor podemos generar en los otros. Nuestros egoísmos, nuestras obsesiones, nuestros problemas, nuestras tensiones internas, podemos proyectarlas hacia los demás, quitando la paz a los que conviven con nosotros. Por eso, en primer lugar, hemos de analizar nuestras actitudes y conductas, para saber detectar dónde y cómo genero ese mal ambiente, qué es lo que me lleva a subir agresivamente el tono de voz dando voces, creyendo que siempre llevo la razón. 

Es imposible construir paz en nuestro entorno cuando la paz no anida en nuestro corazón, cuando personalmente no reflexiono ni oro para saber quién soy, cómo soy y qué hago. Mi corazón puede estar muerto, sin vida interior, y eso se refleja en mis actitudes con los otros. Quizá ni yo mismo me dé cuenta, pero lo que están viviendo conmigo lo detectan. Esa paz interior llega cuando me reconcilio conmigo mismo, con Dios y con los otros. Hemos de estar atentos, vigilantes, para que el mal no habite en nosotros. Que la gracia de Dios inunde nuestro ser, para poder ser persona de paz.
Y la paz requiere de humildad para estar a la escucha del otro, saber ceder y bajarnos de nuestras posturas y planteamientos soberbios. Cuidar no solo lo que decimos, sino el tono con el que decimos las cosas. El lenguaje paraverbal, que en ocasiones utilizamos, expresa mucho más que las mismas palabras. La paz se rompe cuando el lenguaje es agresivo, dominante y soberbio, cuando expresa, ya sea con palabras o gestos, que no se valora nada al otro, ni en lo que es ni en lo que hace. La paz requiere de diálogo sereno, de respeto y tolerancia ante la postura del otro. La paz requiere del respeto al que es diferente a nosotros. No hay paz sin la riqueza de la pluralidad.

La paz se construye amando y sabiendo pedir perdón o perdonando al otro. Sin perdón será muy difícil construir la paz, porque inevitablemente todos fallamos, todos cometemos errores, todos tenemos momentos de no escucha, todos tenemos momentos de enfados. Por eso, sin perdón se mantendrán las espadas en alto, se buscará el modo, aunque no sea conscientemente, de hacer daño al otro. El perdón es necesario para poder reconstruir las relaciones rotas o heridas.
 
Y esta paz hay que construirla en nuestro mundo. La paz no es solo la ausencia de violencia, ni fruto del miedo, la paz requiere de justicia y de solidaridad. El Papa Fráncico, en esta Jornada mundial de la paz, nos pide que mantengamos siempre esa tensión existencial que nos lleve a esperar, a desear y a construir la paz. Ser artesanos de la paz, dice el Papa. La esperanza es la virtud que nos pone en camino, nos da alas para avanzar, incluso cuando los obstáculos parecen insuperables.


Quiere el Papa que no perdamos la memoria los signos de las guerras y de los conflictos que se han producido, con una capacidad destructiva creciente, y que no dejan de afectar especialmente a los más pobres y a los más débiles: “Muchas víctimas inocentes cargan sobre sí el tormento de la humillación y la exclusión, del duelo y la injusticia, por no decir los traumas resultantes del ensañamiento sistemático contra su pueblo y sus seres queridos”.

Continúa el Papa: “Sabemos que la guerra a menudo comienza por la intolerancia a la diversidad del otro, lo que fomenta el deseo de posesión y la voluntad de dominio… La guerra se nutre de la perversión de las relaciones, de las ambiciones hegemónicas, de los abusos de poder, del miedo al otro y la diferencia vista como un obstáculo; y al mismo tiempo alimenta todo esto”.


La paz busca siempre el bien común y nos lleva a comprometernos con este mundo que Dios nos dio para convertirlo en nuestra casa común. 
Que el Dios de la paz nos bendiga y venga en nuestra ayuda. Que María, Madre del Príncipe de la paz y Madre de todos los pueblos de la tierra, nos acompañe y nos sostenga en el camino de la reconciliación, paso a paso. ¡Feliz año nuevo!
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